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japones que no 
está conforme 

con el predominio del 
militarismo y  la guerra 
de China, es declarado 
comunista y  metido en 
prisión. El fácil pretex­
to del comunismo es 
invocado allá como en 
el Viejo Continente...

El incidente del "Panay*

u

los Estados Unidos se resignan, 
por ahora

Los Estados Unidos, a regañadientes y  haciendo constar que se 
stienen a su versión del incidente del .P an ay» , han aceptado las 
acusas del Gobierno de Tokio. E ste  ha prometido pagar una ín- 
fannización y  evitar en lo sucesivo agresiones por tierra, mar y  
tire a las fuerzas norteamericanas de China y  a as personas y  en­
tidades de la misma nacionalidad. ¿C um plirá su prom esa? E n  
Washington temen lo contrario.

Y lo temen, porque es un hecho que el partido m ilitarista se ha 
adueñado del poder y  controla todas las actividades gubernamenta- 
b. Los culpables del bombardeo y  ametrallamiento del «Panay» 
jde los barcos petroleros no han sido castigados ni lo serán. Nadie 
ijaora en los medios diplomáticos de A sia  que la  agresión fué de- 

y  ^ a d a  y  tenía por objeto poner a la nación japonesa ante el hecho 
OBiunado de una extensión formidable de la guerra de China. Los 
•bnentos jóvenes que dirigen el movimiento totalitario nipón son 
<e una audacia desenfrenada e incontenible que pasma y  aterra a los 
»jo6 políticos que fueron colegas del marqués Saionji y  también
• los generales y  alm irantes compañeros de O yam a y  de Togo, los 
••cedores de R u sia . L e s  im pulsa una m ística ardiente, que no re­
boce obstáculos y  busca a los enem igos...

Ahora, esos elementos, viendo que Inglaterra calla y  soporta, 
bu decidido llevar la  guerra a l Su r. Piensan atacar a  Cantón por
•  y tierra, desembarcando un ejército en sus inmediaciones. Y  ya
•  habla de la ocupación de la is la  de H ainan ...

Cantón conquistado, es H ong-Kong anulado. H ong-Kong, el gi- 
ñesco puerto británico del Extrem o Oriente. H ong-Kong, crea- 
8 rolosal del L loyd  y  de la C ity  unidos.

01 ,  VY qué será, s i los japoneses se instalan en la  China del Su r, 
| * l a  base de Singapoore? Un alm irante inglés ha dicho que su  de- 

hoy m uy difícil, sería imposible. Pero la G ran  Bretaña, arro- 
•  de Shanghai y  de toda la inmensa cuenca fluvial del Y an g-T sé , 
Jasada de H ong-Kong y  de Singapoore, no podría defender la 

'h a , con éxito, de una agresión am arilla. S u  enorme imperio asía­
se derrumbaría con estrépito...

/•*brqcedió ante Italia en A bisin ia y  en E spaña. Retrocedió ante 
J '^ n ia  en Bélgica y  en el R hin . Y  así enseñó al Japón el camino 

atrevimientos fructuosos... 
no es sólo Inglaterra ; Francia posee la Indochina. Anula- 

,|^®ed ¡atizados o evacuados H ong-Kong y  Singapoore, ¿ no sería
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la hora de Saigon?

m ilitares totalitarios japoneses se preparan, con actividad 
^  3 la segunda campaña de China. Y  han reemplazado al mi-

°d e l Interior, Baba, con el contralmirante Suetsugu. E ste , ape-

íl

w posesionó del M inisterio, decretó la disolución del partido de
p i a l e s ,  o M usanto, y  organizó el terror blanco en todo el

Miles de liberales y  socialistas han sido presos, y  cerrados
centros obreros y  democráticos. N o se puede publicar nin- 

periódico de oposición y  los tribunales marciales funcionan de 
,7  de noche.
 ̂ °do japonés que no está conforme con el predominio del mili- 

^ -^ 0  y  guerra de China, es declarado comunista y  metido en 
fácil pretexto del comunismo es invocado allá como se 

e invoca en el V iejo  Continente y  en los países americanos. 
'SQtras. las democracias occidentales callan y  tiem blan...

defender a la  ciencia 
conlra las dictaduras

27.— E l  profesor de la Universidad de P arís , Etienne 
en los Estados Unidos, acaba de tener una ini- 

flue ha encontrado gran aceptación en los medios intem a- 
^ Jg q'. Se refiere a la formación de una especie de Comité Supremo 
‘ '®ncia que restablezca la  universalidad de ciertos principios 

la ciencia de la opresión de las dictaduras. V arias U niver- 
'Norteamericanas, asociaciones científicas inglesas y  otras en- 

•  b  Q.̂ ’Nálogas han dado su aprobación a la idea para la defensa 
N^ncia, amenazada por las dictaduras.

¡Líbcilad para la ciencia!
Un decreto de Rosenberg

Con motivo del vil ataque del 
«Schwarzen Korpsi> contra el profe­
sor Max Planck, quien no se recató 
de demostrar públicamente su ad­
miración hacia el emigrante y  pros­
crito por los ctnazísn profesor Schró- 
dinger, escribimos: «El testamento 
del profesor Planck demuestra al 
mundo entero cuán vivo está en la 
ciencia el espíritu de libertad. Hdy 
tenemos otro testimonio, sorprenden­
te a primera vista, pues proviene del 
«Volkischec Beobachteru del 9 de 
diciembre, cuyo título es: «Por la 
libertad de la investigación científi­
ca». «Un decreto de Rosenberg».

No sabemos a qué decreto se re­
ferirá. Después de cinco años de do­
minación «nazi», se cree obligado 
Rosenberg a decretar que los proble­
mas de la Física cósmica, de la Quí­
mica experimental y de la antigua 
Geografía, «deben ser resueltos por 
los investigadores científicos...» «Por 
lo tanto, ningún miembro del Par­
tido tiene que tomar parte en la re­
solución de esos problemas.» O más 
claramente: No hay todavía ciencia 
natural aria alguna que pueda opo­
nerse a la ciencia judía.

Por de pronto, esto es una capitu­
lación de Rosenberg ante científicos 
como Planck y  el famoso cirujano 
profesor Sancrbruch, que vienen ha­
ciendo una tenaz campaña contra la 
denigrante orden de convertir las 
universidades en cuarteles del «na­
zismo». Protestan contra la idiotez 
de querer proclamar a Hitler un se­
gundo Copémico, y  se oponen a lo 
que dijo el ministro del Reich, Rust, 
con motivo del 200 aniversario de 
la universidad de Gottinger: «Den­
tro de la ciencia, está el conocimien­
to nacionalsocialista de la raza, que 
es la fuente de todo ser.» El profe­
sor Sanerbruch dijo claramente en su 
conocida charla que la ciencia está 
atrofiada y  pidió libertad para eüa.

El profesor Planck dimitió su car­
go de Presidente de la sociedad «Em­
perador- Guillermo» el 22 de junio 
de este año. En el discurso de des­
pedida formuló dos únicas peticiones 
para la ciencia: «Libre elección de 
colaboradores y  facultad para dispo­
ner de los medios necesarios para rea­
lizar investigaciones». En las univer­
sidades se organizó la resistencia con­
tra las órdenes del partido, se negó 
la asistencia a los «científicos nazis» 
y  se prohibió tomar parte en las 
manifestaciones nacionalsocialistas y 
seguir las teorías de Rosenberg. En 
cierta medida, estos hombres han lo­
grado parte de lo que deseaban. Su 
petición de libertad para llevar a ca­
bo sus invesOgaciones será atendida.

¿Se ha restablecido en Alemania 
una libertad para la ciencia, como 
pretende Rosenberg, para engañar a 
nuestro pueblo y  ai mundo? No hay 
duda alguna. Si p̂ ara el pueblo no

hay libertad, tampoco puede haber­
la para la investigación científica, la 
cual es desconocida en un país don­
de la prensa no es libre. Maldecidos 
pwr el Tercer Reich están los gran­
des cerebros judíos y  antifascistas de 
la ciencia alemana, los cuales prosi­
guen en el extranjero su magnífica 
labor, que nunca será conocida en su 
patria. Si Einstein se atreviese a re­
gresar al «reino de la Física cósmi­
ca» del cual es el más notable re­
presentante, confiando en el «visto 
bueno» de Rosenberg, sería nueva­
mente tratado de ccviejo imbécil», co­
mo le calificó Himmlee en su 
«(Schwarzen Korp»», y  luego condu­
cido por la Gestapo a un campo de 
concentración. Planck pedía elegir 
libremente a sus colaboradores y dis­
poner de los medios necesarios p>ara 
desarrollar ciencia. No ha conseguido 
ninguna de las dos cosas, pero mu­
cho menos esto último, ya que to-
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FELICITACIÓN A LOS GE­
NERALES ROJO Y SARAVIA

M adrid, 27.— E l  secretario ge­
neral del Comité Central del P ar­
tido Comunista ha telegrafiado a 
los generales Rojo y  Hernández 
Saravia , felicitándoles en nombre 
del mencionado Comité por la 
conquista de la plaza de T eruel.

dos los medios culturales se emplean 
en preparativos de guerra.

Para que nadie se llame a engaño, 
el Dr. Dietrich, Jefe de Prensa del 
Reich, en una fiesta estudiantil ce­
lebrada el 9 de diciembre en la Uni­
versidad de Berlín, declaró en su 
discurso «Comunidad y personali­
dad)). que la condición de raza es de 
suma importancia. Pero precisamen­
te el racismo hace impxjsible el que 
se lleven a cabo investigaciones 
científicas. En el Tercer Reich, ni 
la ciencia ni el pueblo tienen liber­
tad.

Esta situación durará mientras el 
nacionalsocialismo siga en el pxxier. 
Los resultados en el campo de la 
cultura son absolutamente negativos. 
Hitler declaró en Nurenberg que se 
sentía disgustado al ver que la nue­
va generación no mostraba afán por 
hacer resurgir la cultura de la na­
ción. Con motivo del Congreso cien­
tífico, efectuado durante la Exposi­
ción Internacional de París, tuvimos 
ocasión de hablar con un literato 
alemán, el cual nos dijo:

«Hay muchos alumnos de talen­
to en las Escuelas superiores alema­
nas, p>ero no son «nazis», y, claro, 
no se Ies deja levantar cabeza. Aque­
llos que se hallan amparados p»r 
el partido, pueden prosperar, p>ero 
como están corrompidos px>r las teo­
rías «nazis», no sirven para ningún 
trabajo científico serio. De ellos no 
saldrá ningún Einstein, Hamach o 
Planck».

El nacionalsocialismo ahoga toda 
actividad científica y  cultural.

Con gran satisfacción vemos có­
mo vibra en los alemanes que tienen 
raciocinio el deseo de libertad, lo 
cual nos demuestra que seguimos el 
camino verdadero. La República de­
mocrática pmpular alemana, después 
de la caída de Hitler, restablecerá la 
ciencia respietada por el mundo para 
fama de sus representantes y  honor 
de nuestro pueblo.

E. L.
(«Deutsche Volkszeitung» 

19-XII-37.)

Dfscnsione§ fascistas
P arís , #7. —  L a  prensa derechista francesa, como t L ’ Intransi- 

gean ti, dice que y a  no existe acuerdo entre Rom a y  B erlín , como 
lo demuestra el que Italia  ataque rabiosamente a  Alem ania y  ésta 
replique cortésmente en su  prensa.

«LTntransigeant» opina que Berlín  ve que su  socio de Roma 
está pasando por una grave crisis, y  toma sus medidas para que no 
le suceda a  él otro tanto, acercándose a  Inglaterra y  Fran cia . Ade­
m ás, la situación financiera y  política de M ussoliní no es m uy buena.

L o s periódicos recogen y  destacan un artículo publicado por la 
prensa hitleriana, en el cual se habla con cierta sim patía del viaje 
de Delbos a la Europa central. E sta s  infirm aciones deben ser to­
madas, sin embargo, con ciertas reservas, pues en el juego diplo­
mático de las dos dictaduras podría entrar el plan de fingir distan- 
ciamientos para obtener ventajas coloniales y  otras concesiones.

Ayuntamiento de Madrid
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DEM0PSIC0106IA ¥ FASCISMO
La demopsicoiogía, es decir, la 

psicología de las multitudes, no tiene 
nada que ver con la psicología indi- 
vidual, porque, según Eüick Mom, 
son dos fenómenos completamente 
diferentes.

En las multitudes—c«no admite 
el gran erudito y  psicólogo francés 
Le Bon— «la personalidad consciente 
se desvanece; los sentimientos y las 
ideas de cada unidad de la masa se 
orientan en una sola dirección; la 
voluntad y  el discernimiento se pier­
den». En tal estado, se crea cierta 
pticoiogía colectiva: la psic(rfogía de 
las multitudes, en la cual el indivi­
duo pierde toda capacidad.de razo­
namiento lógico y, a causa del con­
tagio psíquico colectivo, se deja guiar 
por ilusiones y  no por la realidad, 
para despertar, cuando ya puede ser 
tarde, en el fondo de un abismo, en 
e! que quedará sumido quién sabe 
por cuánto tiempo.

Tal es el fenómeno que ofrecen 
las naciones gobernadas por el sis­
tema fascista. En ellas los pueblos 
caen en un estado de «atonía expec­
tante» y se van volviendo, como di­
ce el mismo Le Bon, <rfríos, apáticos, 
silenciosos» bajo el efecto de un con­
tinuo terror o de la sugestión de una 
intensa propaganda amaestrada.

Con una muchedumbre de esta es­
pecie. hace el dictador fascista de ti­
rano y de ilusionista. Su juego dura­
rá hasta que el pueblo, colectiva­
mente, se dé cuenta del gran enga­
ño en que vive y, en un irreprimi­
ble arranque de exasperación, derri­
be el extravagante castillo de menti­
ras que se construyó en su imagina­
ción exaltada y  extraviada.

El terror y  la propaganda de los 
dictadores logran crear ilusos y  exal­
tados en la muchedumbre, y  aun 
aquellos dotados de inteligencia no 
común adquieren una psicología de 
masas, porque se hallan prisioneros 
de un ambiente de imbecilidad co­
lectiva ; pero los dictadores no lo­
gran hacer presa en el alma de los 
pueblos de los países libres, en los 
cuales la admiración y  el temor se 
transforman en abierto desprecio y 
en irónico reto.

Si los adoradores fanáticos que vi­
ven bien guardados en sus cárceles 
nacionales, tuviesen conocimiento de 
lo que se dice y  se escribe en el ex­
tranjero con respecto a sus temidos 
tíranos fascistas, éstos serian pronto 
derribados de sus pedestales de ba­
rro. Pero sólo los italianos que resi­
den fuera de su patria pueden reco­
ger las notas de justa critica y  de 
profundo desprecio dirigidas al Du- 
ce.

Esos hombres no deben permane­
cer ignorantes de los graves juicios 
expresados el viernes pasado por el 
emmentc historiador inglés Philip 
Guadella durante una entrevista que 
concedió el hotel Biltmore a los 
periodistas norteamericanos, entrevis­
ta que publica en su totalidad el 
«New York Post».

Guadella ridiculiza a la «Interna­
cional Fascista» y  dice que el trio 
que la compone podría mejor com­
pararse con un grupo de «cerdos que 
gruñen» que con «tres grandes y  
temibles zorros».

«Es un error—afirma Guadella en 
su entrevista—llamar naciones a esos
tres países a los que yo, con rudeza, 
ccHisidero el frente más retrasado de 
la raza humana.

»En 19 14 . los alemanes reclamaron 
a grandes gritos un puesto bajo el 
sol. Hoy los mismos alemanes gritan 
contra el comimismo. Es la misma 
vieja historia; y  no se cansan de gri­
tar.

»¿E1 Japón?... El Japón no es una 
nación fascista, sino una nación ex­
traviada por un militarismo imperial. 
En Italia, existe una forma de g a le r ­

no representada p w  un César que 
pide la limosna de un penique.

))Hit!er y  Mussoüni están trans­
formando a sus pueblos en enjam­
bres de insectos.

»Estos amenazadores espadones, 
alemanes, italianos y  japoneses son 
iracundos, pero no mucho. Los ger­
manos desahogaron su ira hace al­
gunos años, cuando disponían de 
mayores recursos y  de aliados más 
poderosos y. sin embargo, fueron de­
rrotados.

"Todos ellos buscan ganancias y 
amenazan con aniquilar a aquellos 
que se las pueden proporcionar; em­
plean la técnica del salteador de ca­
minos, que usa la amenaza como me­
dio de intimidación. Pero un mal­
hechor se hace peligroso sólo cuando 
la víctima designada pierde el do­
minio de ri misma.»

]A  qué terribles y  humillantes 
ataques se exponen hoy tres nacio­
nes que son víctimas de un régimen 
de bandolerismo!

I La historia milenaria de tres pue­
blos, obscurecida y  cubierta de fan­
go por obra de renegados que ofen­
den y  deshonran no sólo a su raza, 
sino a la humanidad!

¡Y  pensar que son los alucinados, 
los naaonalistas voluntarios y  los pa- 
triotcrcs de nuestra misma raza, los 
que nos acusan a nosotros, los anti­
fascistas, de cubrir a Italia de des­
crédito y  de^onra; a nosotros que 
estamos lejos de nuestros hogares, 
de nuestras familias, de nuestros 
amigos, para no ahogamos en la at­
mósfera de muerte y  deshonra en 
que está envuelto nuestro país de 
origen, desde la llegada al poder de 
hombres violentos, privados de todo 
sentido de humanidad y de honor!...

La condenación que de las na­
ciones fascistas hace un Roosevelt 
tiene resonancia universal; pero la 
condenación que hace un escritor tan 
notable y  apreciado como Philip 
Guadella, cuyas obras históricas—co-

la  dnauesa de Aflioll y N r. Wllilam Dobu, 
hacen uso de la palabra en un “ mecdof 

en favor de España
Londres, 14 . —  E l  diputado laborista, M r. W illiam  Dobl» 

un m eeting  organizado en Fu lham , en favor de España, h a ^

mo las célebres biografías de Napo­
león, de Wellington, de Palmerstcm 
—son leídas por 500 milltmes de per­
sonas de habla inglesa, además de 
estar traducidas a los idiomas más 
conocidos; esa condenación será bal­
dón de infamia eterna para el régi­
men fascista y el <(nazi» y  para el 
imperialismo nipón, y  alumbrará con 
tristes reflejos a los pueblos que to­
davía no han sabido encontrar en sí

festado : «La apatía de los hombres de este país v  de Francia, |ibJ'
no obligan a  su  gobierno a  restitu ir al de E sp añ a los derecb»* 
le reconoce la ley internacional, es causa principal de que conta 

española.» Y  añadió : «Si el fascism o tomase arrai».la guerra
E>^?pa, no durarían mucho la democracia y  la  libertad que^^
gloria de este país.»

E n  el mismo m eeting, la duquesa de Atholl lanzó un llam aaw
en favor de los ninos vascos que hay en Inglaterra, e invitó a 
fam ilias inglesas a que los adoptase.

mismos la fuerza para liberarse de 
tan vergonzosos anacronismos.

Urge curar al pueblo de esta psi­
cosis creada en él por los dictadores, 
y  sustituir en' su espíritu la psicolo­
gía de las multitudes aterradas y 
exaltadas, por una psicología de hom­
bres y pueblos valerosos y  conscien­
tes, decididos a defender sus dere­
chos y  capaces de ejercer sus debe­
res sociales, cualidades estas comu­
nes a todo estado humano de pro­
greso.

GIOVANNI SUMERANO

(«La Stampa Libera», 8-XII-37.)

El desplome del Seminario
(De nuestro enviado especial}

Teruel, 27.—Hoy he visto un es­
pectáculo inolvidable. Una legión de 
tanques republicanos cruzaba parsi­
moniosamente la esbelta pasarela del 
Viaducto. La niebla— siempre la nie­
bla—difuminaba el paisaje y  tendía 
un telón gris al fondo. Con su ca­
ñón delantero en la torre, los carros 
de asalto semejaban una manada de 
fabulosos unicornios marchando a un 
combate milenano.

Y  a un combate era. Un combate 
tal vez decisivo con la monstruosa 
mole pétrea del Seminario. Ignoro 
aún el resultado de este asalto. Tal 
vez sea definitivo. Quizá la invicta 
historia militar del edificio— ciudade-
la de los franceses durante la inva­
sión napoleónica, parque, cuartel y 
cárcel en las guerras carlistas—ter­
mine hoy.

La situación de sus defensores no 
puede ser más desesperada. Batidos 
por todos los fuegos, se resisten ya 
sólo desde los pisos bajos. Grandes 
penachos de humo surgen de su in­
terior. El portón Noroeste frente al 
Camino del Puente está derribado. 
Además del hambre y  la sed, los 
sitiados luchan ahora con el fuego.

Siguen las deserciones. Treinta y 
seis han horado huir de su interior 
esta mañana. Casi todos soldados, 
paisanos y algún falangista. Estaban 
extenuados. Según relatan, ha habi­
do ya varias insurrecciones en su 
interior, sofocadas por los jefes y  k  
Guardia civil a costa de terribles re- 
f»esalias. No abundan mucho las 
municiones y la necesidad de em­
plearlas en las luchas intestinas ex­
plica la disminución del fuego de 
los facciosos contra el exterior. Se 
dice que el comandante militar. Rey 
d’Harcourt, resultó muerto durante 
una de ellas, habiendo tomado el 
mando un coronel de la Guardia ci- 
viL

Un numeroso grupo de soldados 
del Regimiento de Gerona, entre ellos 
varios oficiales, partidarios de en­
tregarse, se ha hecho fuerte en la 
nave de San Elíseo y  allí resiste. Es­
to eiqilica perfectamente el hecho de 
que en los momentos de pausa en 
k  lucha exterior, se oyen perfecta­
mente disparos desde k  calle de San 
Francisco y  desde las casas altas de 
la de los Amantes.

Según aseguran los fugitivos, los 
jefes facciosos del Seminario, para

apkzar en lo posible el derrumba­
miento interior, propagan en todos 
los momentos que mantienen comu­
nicación constante por heliógrafo con 
las columnas exteriores de Aranda. 
Dicen también que éstas realizarán 
un movimiento envolvente en una 
extensión de más de veinticinco ki- 
Iwnetros, con lo que no sólo liber­
tarán a Teruel, sino que apresarán a 
todas k s fuerzas republicanas de es­
te frente. Naturalmente que nadie 
da crédito a estas patrañas. Deserta 
todo el que puede, a pesar de lo di­
ficultoso de k  aventura. Si la cosa 
llegase a durar mucho, los capitostes 
fascistas llegarían a quedarse com­
pletamente solos.

La resistenck del Gobierno civil 
también se agota por momentos. 
Tanto es así, que a no ser por los 
propósitos del mando de no exponer 
vidas sin necesidad, este edificio ha­
bría caído ya en nuestro poder.

('Cara ai sol, con la camisa nueva 
que en rojo y  gualda me bordaste

ayer...»
Las estrofas del himno falangista, 

escritas en toscos caracteres, llenan 
una pared de este café de la calle 
del Pozal. Este café tiene una his­
toria en la historia de k s  repugnan­
tes represiones facciosas. En él se 
reunía una banda de los ejecutores di­
rectos de los asesinatos de antifascis­
tas. La capitaneaba Romero Barona,

el jefe falangista. Cada noche, Ba- 
rona traía una lista. Una lista ins­
pirada por Alonso, el catedrático car­
lista. Los escritos en ella ya no veían 
la luz del nuevo día. Sus pobres 
cuerpos martirizados iban a amonto­
narse sobre otros cuerpos en los ho­
rribles pozos de «La venta de Paco». 
A  veces no se molestaban en rema­
tarlos y  solía ocurrir que—alucinan­
te página de Edgar Poe—los gritos
de los moribundos tejían en la no­
che una cadena de espanto y  de pe­
sadilla. Pero nadie se acercaba a so­
correrlos. Por hacerlo, al mozo del 
cementerio. Antón Masgrell, la Guar­
dia civil le dejó tendido de un ba­
lazo en los riñones, y  a Francisco 
Vela Paredes, el guarda forestal. le 
arrancaron las uñas y  le mataron des­
pués a machetazos. Antes de cada 
expedición los asesinos bebían y be­
bían. Luego, sus voces roncas de al­
cohol, entonaban las odiosas estro­
fas:
«Cara al sol, con la camisa nueva...»

En el café han entrado unos sol­
dados y  con un bote de pintura las 
han tachado y han escrito encima: 

« ¡V iva  k  República!»
Y  estas luminosas pakbras han 

desvanecido k s negras que alK aún 
aleteaban...

RAFAEL GONZALEZ 
(«La Vanguardia», Barcelona.

28-XII-37.)

M ientras las democracias duermen...

ITALIA ADOPTA MEDIDA§ HEROICAS PAB A CU 
BRIO L A  EXPEDICION» A ESPAÑA Y LA  PR O - 
PANRADA CONTRA IN6LATEBRA Y  ERANCIA

Roma, 27.— (Del enviado especial 
de k  Agencia Fabra):

Durante el año 1937 todas ks 
fuerzas materiales y  espirituales de 
k  nación italiana estuvieron dirigi­
das hack una finalidad única: la 
autarquía. Se trata no sólo de reali­
zar un fjTograma económico, sino de 
crear, según la expresión de Musso- 
lini, una mística. En realidad esta 
política de independencia económica 
empieza en 1935, antes de k  cam­
paña de Etiofúa, pero k s  sanciones 
impuestas durante la conquista de 
Africa suministraron justificaciones

excepcionales a los sacrificios que se 
rcckinaban al país.

Después, con decisiones del Gran 
Consejo Fascista, se ha visto una 
verdadera movilización continua, exi­
gida con k  consigna: primero k s 
necesidades militares que k s  civiles. 
El d k  15  de mayo de 1937, Mussoli- 
ni pronunck un discurso en k  asam­
blea de Corporaciones, en el cual 
fija lo logrado y  lo que debe lograr­
se. El hierro es escaso: se recogen 
hasta k s  verjas de los jardines. Pa­
ra disminuir k s  importaciones de 
trigo se mezcla a k  harina el 5 y
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luego el 10  por roo de pmAt>¡ 
supletorios. Se prohíbe el empfco 
k  lana para la fabricación de td 
Los representantes de diferentes > 
mas de k  industria y  k  agricultfc 
son sucesivamente convocados 1 B> 
ma y  se Ies dirigen discursos ** 
tando las necesidades de k  itt 
quía. El día 18 de noviemb#. 
abre en Roma una exposición tai 
con k  intención de demostnr 
se pueden fabricar los más difa* 
tes tejidos con cáñamo,'celulosa, ( 
Pero cabe decir que esta tentativa 
independencia se explica, tanto |t 
razones financieras como tníEtas 
Los Tratados de comercio fue» 
con k s  sanciones, prácticamentí 
lados. El nuevo sistema coro» 
italiano se basa en la compensad» 
y  el intercambio. A fines de año,é 
bido a las compras necesarias de 
go, aceite, primeras materias, etc. 
el balance comercial presenta un is 
ficit de unos 4.000 millones.

En el aspecto financiero, ItA 
quiere aparecer también como b 
tándose a sí misma. Los rumtw 
empréstitos en el extranjero son do 
mentidos con aparente indignidli 
La cobertura oro, que era de u»
4.000 millones a principios de J» 
continúa siendo sensiblemente i 
misma. La circulación varía entre
16.000 millones. Pero hay gastos 
cretos en el presupuesto italiano,® 
biettos con medidas extraordin^J 
para cubrir k  expedición a Esp» 
la propaganda contra Inglates#! 
Francia, etc. De ello puede de^*» 
derse que para alimentar el Tesa 
serán tomadas medidas herokifc! 
lo mismo que el añi> pasado, «n
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se impuso un impuesto extraordiñ

Han i

vida i

no del 5 por 100 sobre los 
inmuebles, este año se ha de 
una suma del 10  por 100 
capital de ks sociedades anón 

Las autoridades ejercen un 
meticuloso de los precios, 
bloqueados los alquileres, 
transportes de agua, gas y ele 
dad. El precio coste de k  
menta. Puede calcularse que 
el verano de 1936 el coste de 
da ha aumentado en un 30  ̂ ‘ 
ciento. La industria está obiig 
recurrir a los pedidos del Es”  
Mussolini a hacer demagoga 
taria, declarando, por ejem{JO'' 
del Trabajo, que el fascismo ^  ̂  
régimen del pueblo, que viene 
pueblo y  se enoi^ullecc de 

No cabe duda de que
c moco, .̂ ol anolos primeros meses del nño 

Italia se verá obligada a tom ^ 
didas de gran interés 
financiero, porque es evidcn» ¡| 
k  situación no podrá 
un día más.—Fabra.

Condecoraciones p6s ’  
mas a nn sargento it^J  ̂

no muerto en Espou*
Rom a, 27.— L o s 

blican la noticia de
concedidas las m edall^  
p lata, como honor 
sargento piloto Lu ig i 
«caído en E sp añ a por 1̂  
ción fascista».

Ayuntamiento de Madrid
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LA SITUACION MILITAR

la iniciaflva cambia de campo
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Cinco días antes de que se cumplieran dos me- 
de la evacuación de G ijón por las fuerzas re- 

^licanas, nuestro ejército de Levante inició una 
?Le de importantes operaciones en el sector de 
^ e l .  E l sector de T eruel era uno de los puntos 
^ e s  del dispositivo estratégico enemigo del Bajo 

ĵjgón. Estación de ferrocarril, nudo de caminos, 
■6-rinios a divisorias de aguas, rodeado de altos 
f j^ s o s  cerros, fortificado formidablemente, ha 
Jjo considerado siempre por el mando faccioso, 
D sólo como base de resistencia, sino como base 

ataque también. D e ataque hacia el Su r. De 
tóue, sobre todo, hacia el E ste  rico y  densa- 
*nte poblado, sustentación del régimen legítim o, 
a  esta crisis española provocada por el egoísmo 
iffta y  la traición abominable.

k

El adversario había procedido a un reagrupa- 
l^ to  de sus unidades y  a  un cambio radicalísim o 
Jesús mandos. ¿ L o s  había terminado el 15  de 
íciembre, día en que nosotros iniciamos nuestra 
tensiva de T e ru e l?  Lo  ignoramos, naturalmente, 
gicipo de Llano, el sangriento payaso de la Radio 
Je Sevilla, ha dicho por ésta que logramos un 
écto de sorpresa. E llo  prueba que Fran co y  con- 
«rtes no esperaban que pasáram os del djario es- 
oramuceo, a actividades bélicas de amplio estilo. 
Sf habían acostumbrado a la pelea nórdica, a la 
ikil ventaja de la iniciativa permanente. Ocho 
■Bes seguidos, golpearon sin miedo ni duelo con- 
|e los frentes y  retaguardias de V izcaya, San- 

^ d er y  A sturias, realizando la guerra total que 
T  p o n iíara  el recién fallecido Ludendorff en su 

famoso, B ib lia  de los salvajes científicos del 
t jb  X X . pudieron escoger, a su  gu isa, el sitio 
; !a bora, prevenir los fracasos, acum ular los efec- 
ts morales, especular con el pánico de los vecin- 
cinos inermes, aprovechar el dolor desesperado 
t  las madres, el llanto de los niños, el desfa- 
lecimiento de los heridos y  enfermos. Y ,  pese a 
Wo ello, tardaron casi un año en asomarse al 
horal del Cantábrico, desde Bermeo a A vilés. 
¡Casi un año! Como hemos escrito en estas mis- 
■tt columnas, el m artirio del Norte ha permitido 

República resp irar, ganar tiempo, tener oca- 
•ón para organizar su E jército , transformando 
dcaos heroico, pintoresco e híbrido de las mili- 

populares, improvisación de un pueblo que 
quería ser esclavo, en la ordenación regular 

■ttada y  disciplinada que tiene como fruto la 
•fciencia victoriosa.

Se hablaba de gigantescos preparativos de 
y sus imperiosos amos extranjeros, de co­

r l e s  concentraciones de hombres y  m aterial, de 
j*í>^idas incontrastables sobre M adrid por Gua- 
^ ja r a  y  A rganda y  también por E l  Pardo y  
■sierra, sobre el E ste  por la falda del Pirineo, 
^lUno de Zaragoza y  A lbarracín , sobre la Man- 
^  por la B a ja  Extrem adura, sobre Andalucía 
!■  Montero y  Porcuna y  por la costa de G ra ­
fía ...

El mando republicano acordó adelantarse a  los 
*^t«iinientos, no esperar inmóvil la  avalancha 
^ “uga, actuar ofensivamente allí donde una ven- 
•9*  táctica pudiera trocarse en ventaja estraté- 
” 1 si la fortuna ayudaba...

\  stacó el sector de T eru el, tomando todas las 
JJ^ones V pueblos que rodean la ciudad, ce- 

el peligroso boquete de Puerto Escandón, 
le g a n d o  a los defensores de la  plaza y  de sus 

exteriores a  concentrarse en su s barrios 
Este y  del centro.

* * *
. >tece que en Salam anca no creyeron, al pron- 

• que Teruel corría peligro. T a l vez se aferra- 
t  *  la idea de persistir en su s planes prim i- 

y desdeñar las fluctuaciones del frente di- 
Bajo A ragón. Pero al segundo día, tu- 

que convencerse de que la situación era 
Y  movilizaron fuerzas. Y  ordenaron mo-

jj^ u to s rápidos. Y  al hacer ambas cosas, su- 
la voluntad republicana y  vic 

pasaba de campo.
vieron que la

j
tropas facciosas de socorro con que nos 

^^tamos en el sector de T eru el, ascendían a 
4 ^ 0 .0 0 0  hombres. E ran  todas ellas de choque, 

de selección, a  base de marroquíes y  
blancos, mezclados a banderas del 

E sas fuerzas de choque, destinadas indu- 
^nte a ser la vanguardia perforadora, el 

la lanza, en la ofensiva que preparaba 
se mellaron contra la  m uralla de los pe- 

Publicanos, en Celadas, en Cam pillo y  en

Concud, Tuvieron enorme cantidad de bajas. Que­
daron desorganizadas. Y  no las reemplazarán tan 
aina los soldados españoles genuinos y  mucho me­
nos los requetés y  falangistas. E n  cambio, en 
el campo nuestro, todo es verdaderamente nacio­
nal, empezando por los aparatos de aviación, como 
ha reconocido en su sensacional artículo de «La 
Dépéche», de Toulouse, el genera! francés A r- 
mengaud, técnico eminente de dicha arm a noví­
sim a. E l  número de internacionales, que no son 
mercenarios ni enviados directamente de orden su­
perior, sino voluntarios del ideal, es ínfimo si se 
le compara con el totál de combatientes. E s  E s ­
paña, la E spaña eterna, que lucha por su inde­
pendencia y  su libertad, la que se bate en los 
montes, valles y  cañadas bajo-aragoneses, como 
antes se batió en el Guadarram a, en E xtrem a­
dura, en los barrios de M adrid y  en el Norte de 
la Península.

Antes de que la pugna de Teruel acabara con 
la espléndida victoria que ha llenado de júbilo a 
los buenos españoles, ya  nadie podía arrebatam os 
el éxito prim ordial que buscábamos ahincada­
mente, es decir, el aplazamiento y  la  desconec- 
tación ‘de la tan preparada, trompeteada y  anun­
ciada gran  operación de Franco, que debía de­
cidir la guerra antes de Año N uevo...

Solamente con sorprender al enemigo y  obli­
garle  a batirse donde no quería, habíamos con­
seguido una gran  ventaja estratégica. Pero la toma 
de T eruel y  de todo el sistema fortificado de que 
era clave, nos abre dilatadas perspectivas, sobre 
las cuales se pasea la  m irada de nuestro mando. 
IVim eram ente, hemos afirmado nuestra convicción 
íntim a de que, a l fin, la República posee un E jé r ­
cito y  de que con ese E jército  puede atreverse, 
sin  miedo, a empresas de la más alta dificultad. 
Después, hemos probado al extranjero que decía­
mos verdad, cuando atribuíamos los- éxitos rebel­
des del Norte a  la fatalidad geográfica unida a  las 
consecuencias de la política de No Intervención 
en sentido único. Luego, hemos reconquistado la 
puerta natural de la ruta levantina. E sa  puerta 
era de ellos. Podían abrirla cuando quisieran, para 
que irrum piesen sus columnas de invasión por el 
camino de Sagunto. A h ora es nuestra. Y  somos 
nosotros los que podremos abrirla en dirección 
inversa. Y a  no estó amenazado el rico litoral. S í 
lo están las comarcas centrales de A ragón  y  la 
alta A lcarria  y  las tierras sorianas. S i ,  corno se 
creía, los facciosos preparaban una embestida a 
fondo sobre G uadalajara, combinada quizá con 
otra por A rganda, la pérdida de T eruel les hará 
meditar mucho acerca de los inconvenientes de 
arrojarse a tentativas de esa envergadura, te­
niendo a l flanco y  casi a la retaguardia, una base 
enemiga de tal magnitud.

Y  h ay  además otras posibilidades. L a  operación 
bajo-aragonesa ha durado seis días. Y a  queda dis­
ponible y  entero nuestras bajas han sido, rela­
tivamente, m uy pequeñas —  un E jército  de m ani­
obra que ha probado su  agilidad, su solidez y  su 
disciplina v  cuya moral ha llegado al punto má­
ximo. Y  piénsese en que la  prueba ha sido m uy 
dura. Atacó entre formidables borrascas de nieve, 
por un país accidentado, de naturaleza inhóspita 
y  debió arrostrar temperaturas de hasta 20 grados 
bajo cero. Y  vióse, al segundo día, acometido por 
la  espalda y  tuvo que batirse formando dos fren ­
tes, uno contra la guarnición sitiada, y  otro para 
contener v  rechazar al E jército  de socorro.

S in  em bargo, superó todos los obstáculos, apo­
yado por la  aviación, que ba sido la  de siempre 
y  que b a  añadido nuevos timbres de  ̂gloria a  los 
infinitos y a  conquistados por ella. Todo ha ce­
dido ante su disciplina, su valor sereno, la  ciencia 
de sus jefes v  la perfección de los senúcios au­
xiliares. Hubo perfecto enlace de todas la s  arm as. 
L a  máquina m ilitar funcionó con regularidad ab­
soluta Brúñete y  Belchite habían sido honrosos 
ensayos. Teruel es un triunfo claro y  brillante. 

*  * «
¿Cóm o responderá el enem igo? N o ™ á s

remedio que acusar el golpe. Su  prestigio en el 
extranjero ha debido dism inuir considerablemen­
te. Iba a  atacar y  le hemos atacado. S e  proponía 
vencer decisivamente y  le causamos una g rav í­
sim a derrota. Reaccionará, ¿quién lo duda? A u n ­
que es m uy probable que esa reacción se inicie 
asesinando inerm es vecindarios en la  retaguardia 
republicana. (Y a lo hizo en Barcelona la noche 
del 19  a l 20.)

De todas form as, el año acaba bien para la 
República. E sta  ha salido de la crisis de su  in­
fancia m ilitar sin sufrir desastres irreparables. 
Y  sabe que tiene un E jército  y  que ese E jército  
la llevará, en 1938, a la victoria total...

Las tres noches amargas 
de Queipo de Llano

Noche del 18  de diciembre. Queipo de L lano miente victorias 
por el micrófono de Radio Sevilla :

•U na radio norteamericana ha dicho que la hábil m aniobra del 
E jército  republicano ha evitado que los facciosos reciban refuerzos 
por la parte de T eru el, cuyas vías de comunicación han sido barridas 
por la artillería gubernam ental.»

• . . .y a  verán los norteamericanos o, m ejor dicho, las radios norte- 
americaíias, como no se  atreven a atacar Teruel.»

•L o  ocurrido es que, como y a  d ije , en  e l sector de T eru el están 
nuestras posiciones a bastante distancia unas de otras y  entre dos 
de ellas e l enem igo, valiéndose de la oscuridad de la noche, penetró 
por ese hueco llevando  60 carros con unas fuerzas ligeras que tenían 
pa r objetivo m over nuestra retaguardia y .a la n n a r  para v e r  s i con­
seguían que cayera nuestra línea, pero las cosas estaban bien dis­
puestas y  después de entrar esas fuerzas enem igas en e l interior de 
nuestras líneas, los huecos se han cerrado y  los que están dentro 
tratan de sa lir  y  resisten porque confían en la llegada de refuerzos 
que es posible no lleguen porque se lo im pidan la nieve y  e l granizo, 
que son precisam ente las causas que dificultan nuestro avance.»

•N o  pasarán muchos días, tal vez  dos sean suficientes, sin  que 
se dé todo por terminado y  les sirva  de escarmiento lo ocurrido. S i  
no, al tiempo.»

Noche del 19  de diciembre. Queipo de Llano, a tientas en su 
conciencia, sim ula triunfos rotundos :

«Y a he dicho —  expresa  —  que las fuerzas que se in filtraron  en 
nuestras posiciones llegaron a toínar la carretera de T eru el, que 
según ellos está cerrada. De la carretera de Zaragoza a  T e ru e l una  
parte está en poder de ellos, pero T eru el no está incomunicado ni 
mucho m enos, pues dispone de otros caminos. E l  enem igo ha atacado 
y  ha sido rechazado y  echado sobre nuestras posiciones para batirlo 
de una form a contundente; y  es más, en aquel sector existen fuerzas 
nuestras en núm ero considerable que no han entrado en acción por­
gue no se cree necesario. E sta  es la realidad de la situación.»

Noche del 20 de diciembre. Queipo de L lano finge desde las ti­
nieblas sevillanas amaneceres im periales :

•S ig u en  los ^ d io s  y  los periódicos rojos ocupándose de T eru el, 
hablando de que lo tienen cercado y  de que hoy caería en su  poder. 
S<m ganas de hacer el ridículo, porque los pechos aragoneses que 
defienden a T eru el form an una m uralla infranqueable. N o sólo no 
caerá T eru el en poder de los rojos, sino que éstos sufrirán un de­
sastre espantoso, tan espantoso como e l ridículo que harán ante el 
mundo. N o ya  tomarlo, ni siquiera acercarse a T eru el podrán, a 
pesar de todo lo que han dicho.»

E n  la tarde del cuarto día 2 1 de diciembre de 1937 — , las 
tropas republicanas conquistaban T eruel. Llanto am argo, «sobre los 
luceros* de su derrota, del ex-general Queipo de Llano.

RECÜFERACIOIV DE ESPAIVA

E n  América se celebra con entu­
siasmo indescriptible la victoria 

española de Teruel
gicas adversas, una plaza considerada 
inexpugnable.» Añade que la caída 
de Teruel obliga a las cancillerías 
extranjeras, que, por falta de docu­
mentación Y por insuficiente cono­
cimiento de la realidad, creían en la 
victoria de Franco, a revisar sus apre­
ciaciones erróneas. Termina diciendo 
que los rebeldes han sufrido un rudo 
golpe que representa el desmorona­
miento progresivo de su retaguardia, 
mientras en contraste la retaguardia 
leal se siente poderosamente fortifi­
cada.

En San José de Costa Rica se han 
celebrado diversos festejos para cele­
brar la victoria española de Teruel. 
La Liga Antifascista ha organizado 
un grandioso acto público, al que ha 
asistido inmensa concurrencia con in­
descriptible entusiasmo. Se radiaron 
los discursos pronunciados por per­
sonalidades de gran relieve en el 
país, entre las que figuran el señor 
Sáenz, el doctor Fomicr y  el encar­
gado de Negocios de España.

El próccr republicano Isidro Pere- 
ra regaló mil equipos de ropas e in­
finidad de juguetes para los niños 
españoles.

Se acordó enviar a España un de­
legado encargado de repartir tabaco 
Y  café a los soldados de los frentes.

En Costa Rica se tiene una profim- 
da fe en la victoria del pueblo es­
pañol sobre los invasores cxtranje-

La ocupación de Teruel, gloriosa 
victoria de! Ejército Popular, ha pro­
ducido en todo el mundo extraordi­
naria conmocÍOT.

La guerra de independencia de 
España es al propio tiempo defensa 
de la libertad que ha de repercutir 
en todas las latitudes. Los países li­
bres contemplan con esperanza el es­
fuerzo y heroísmo de nuestros solda­
dos. Los dictadores fascistas y  con 
ellos lodos los elementos reacciona­
rios que Ies siguen en el seno de 
las democracias, se sienten atemori­
zados ante las consecuencias que pa­
ra su régimen brutal han de dedu­
cirse de la victoria española sobre las 
fuerzas de invasión.

Así, el éxito de Teruel, por lo que 
tiene de sintomático, y  por servir de 
referencia para las previsiones sobre 
un futuro próximo, no ha sido sim­
plemente la reconquista de un peda­
zo de tierra y  de una ciudad estraté­
gica. Tiene categoría de aconteci­
miento universal y como tal está 
siendo ocultado por los vencidos y 
celebrado por los amigos de una Es­
paña libre y llena de dignidad.

La prensa americana, incluso la 
adversa, reconoce la importancia del 
suceso.

«El Washington» hace resaltar su 
importancia estratégica y psicológica. 
«Teruel ha venido a demostrar al 
mundo que el Gobierno español 
cuenta con un Ejercito disciplinado y 
de gran eficiencia, que ha podido 
conquistar, en condiciones climatoló-

Teruel es el primer paso en el ca­
mino de la recuperación de España.

Ayuntamiento de Madrid
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NOTA INTERNACIONAL

La ofensiva confra Gfnebra
L as naciones fascistas conspiran contra la  So­

ciedad de Naciones. No se conforman con haberla 
dejado inoperante por fa lta  de decisión para re­
solver problemas como los de A bisin ia , China, 
E sp añ a, sino que pretenden levantar enfrente otra 
L ig a  fraudulenta.

M ussoliní creía que bastaba su  gesto teatral 
para derribar el templo. L a  actitud de Italia  no 
sorprendió a nadie, por la  sencilla razón de que 
el régim en fascista estaba divorciado desde hace 
mucho tiempo del verdadero espíritu de Ginebra. 
S u  presencia allí era un obstáculo, más que una 
colaboración. N i siquiera- la  declaración de A le­
m ania, cómplice de los desmanes mussolinianos, 
haciendo público a renglón seguido que no retor­
naría a la Sociedad, conínovió a l mundo. H itler 
faltaba una vez más a su palabra, puesto que 
•cuando dió por caducados los compromisos de Ver- 
salles, dijo que nada impedía ya el regreso de los 
alemanes a Ginebra.

Ahora, según los telegram as de prensa, la con­
ju ra  toma proporciones más vastas. Se  trata de 
fundar otra L ig a  a base de los Estados fascistas 
y  sus sim patizantes, sirviéndose además de algu­
nas pequeñas naciones que tienen conexión eco­
nómica con aquéllos. Estam os ante un nuevo b lu ff  
de los fascistas. E l  prim er disparo ha partido de 
Suiza. Como es en territorio suizo donde tiene 
su sede la L ig a , los agresores han pensado que 
sería de un efecto excelente asegurarse la  adhe­
sión del Consejo Federal. E n  efecto, el S r . Motta, 
calificado íilofascista, que preside la Confedera­
ción H elvética, se ha apresurado a declarar en 
un discurso que Suiza no puede aceptar la actual 
estructura de la  L ig a  y  que considera indispen­
sable la reform a del Pacto. E s  su  donosa teoría 
de la «universalidadi que sirve a  los enemigos de 
la paz del mundo para debilitar la acción de G i­
nebra, considerándola expresión exclusiva de la 
política de tres naciones : F ran cia , Inglaterra y  
la U . R .  S .  S . D ejar, por otra parte, al Covenant

sin sus cláusulas coercitivas, es tanto como qui­
tarle toda su  eficacia. L o s infortunios de la  So­
ciedad han comenzado en el momento mismo en 
que ésta rehuyó la aplicación de sanciones a aque­
llos países que habían violado criminalmente los 
estatutos de la paz. Por eso, s i la L ig a  quiere 
recobrar su crédito, sólo podrá lograrlo decidién­
dose a castigar a  los agresores, sin que le im- 
p-resionen poco ni mucho las baladronadas fas­
cistas.

Después de Su iza, donde, dicho sea de paso, el 
Gobierno no interpreta el sentir de la  opinión 
pública, los Estados totalitarios ttrabajani cerca 
de los países bálticos, Holanda, Dinam arca, No­
ruega, por sus relaciones comerciales con Alem a­
nia, por cierta timidez política de que dan pruebas 
ante las arrogancias fascistas, parecen naciones 
predispuestas en principio a colaborar en los ma­
nejos de Rom a y  Berlín . Según las agencias, H o­
landa es el país más propicio a  esta nueva con­
juración diplomática. Que tenga cuidado. E n  esa 
L ig a  de agresores form aría indudablemente el Ja - 
)ón, que codicia, tanto como a China, a las islas 
lolandesas. L o s  Estados bálticos, s i se deciden 

a aceptar las sugestiones de semejante política, 
criarán cuervos que más tarde o más temprano 
les sacarán los ojos.

Todo está hecho y  pensado a base de m inar 
el terreno a  las democracias. E l  famoso pacto anti- 
comunista^es lo que sirve de aglutinante a  esta 
confabulación bochornosa, en la que no-sería e x ­
traño que cayesen incluso algunos países de ten­
dencia socialista. ¿S erá n , sin embargo, tan in ­
genuos que se dejen embaucar por la diplomacia 
fascista? Cuesta trabajo creerlo. S i el eje Roma- 
Berlí-n-Tokio encuentra firm es en su» posiciones 
pacíficas a los Estados que no anhelan más que 
bienestar y  trabajo, el in u n d í aún podrá salvarse 
de la brutalidad totalitaria ; de otro modo, la ca­
tástrofe será inevitable.

Dn cafafán en fa Pafadonfa
El correo nos trac una larga mi- 

siva de Buenos Aires. Es de un ami­
go catalán que anda por tierras ar­
gentinas consagrado a la preocupa­
ción del problema español.

«Recibí tu carta —  nos dice — el 
mismo día en que me enviaban a la 
Patagonia, o por decirlo más exac­
tamente, casi al sur de la República 
Argentina: a Comodoro Rivadavia, 
o sea a la zona petrolífera del país 
y  al puerto donde se reúne, si no to­
da la riqueza ganadera de la nación, 
a lo menos una buena parte de esa' 
riqueza. Nueve o diez horas de avión, 
y  luego un largo recorrido en auto­
móvil y  a cabalo por la llanura in­
mensa de la Patagonia. Magnífico 
paisaje lunar. Viento que corre a 
roo km. por hora. Caminos que nun­
ca se acaban. Ganados que cuentan 
a  millares las ovejas y  bovinos. Lue­
go, los pozos petrolíferos. Pozos en 
el interior de las montañas y  en el 
fondo del mar. Miles y  miles de 
obreros dé todos los países que vi­
ven allí casi en un régimen militar.

En Comodoro, toda la gente es­
pañola, y  la que no lo es. es since­
ramente rcpubbcana. En una confe­
rencia de pago, se recaudaron 3.000 
pesos. En una fiesta popular, 2.500. 
En subastas de cuadros y  estampas, 
más de i.ooo. Las sociedades es­
pañolas recaudan miles y  miles de 
pesos todos los meses, que sirven pa­
ra comprar carne, ropa, toda clase 
de víveres, para la España republi­
cana.

Pronuncie varias conferencias so­
bre «El ejemplo de Madrid», y  llevé 
a aquellos españoles información 
exacta y verídica que Ies reconfortó, 
hartos como estaban de una propa­
ganda deformada y  morbosa.

Valia la pena de hacer tan largo 
viaje para despertar el fervor de 
aquellas gentes sencillas y  entusias­
tas. a las que les faltaba el lazo de 
unión con su Patria en estas horas

dramáticas. Supieron, a través de 
mis palabras, la verdad sobre la si­
tuación política, social, económica y 
militar de España. Comodoro está 
tan lejos de Buenos Aires, que en 
la capital de la Argentina saben de 
esta tierra lejana tanto como vosotros 
en España. Están separados por z.ooo 
kilómetros y  parece que lo estén por 
20.000. Cuando hablo en Buenos Ai­
res del recorrido que he hecho por 
la Patagonia, hasta el lago Sarmien­
to : cuando hablo de la riqueza ar­
gentina, las gentes de la capital me 
escuchan con asombro, como si les 
hablara de la luna.

Ahora quiero ir más hacia el Sur 
todavía, hasta Tierra de Fuego, has­
ta el Cabo de Hornos, para estable­
cer relación con aquellas colonias es­
pañolas, y  ligar con ellas la relación 
necesaria. Hay que hablarles a los 
españoles que allí viven de la ver­
dadera situación de España, mante­
ner la unidad espiritual entre todos 
los españoles de la Argentina y  des­
virtuar la campaña de embustes y 
de infamias de la prensa facciosa.

Don Fernando de los Ríos me de­
cía recientemente: «Ya sé que esas 
tierras del Plata nos son contrarias.
[ Cómo no han de serlo, si la fun­

ción social del militarismo, el cleri­
calismo y  la gran propiedad la hi­
cimos a semejanza nuestra 1» Tenía 
razón. La dominación española no 
podía dar otros frutos.

Pero el pueblo, en esta contienda 
piensa en español, esto es, en repu­
blicano. Así. reacciona contra una 
política de la que pudo liberarse a 
tiempo, y  espera que el pueblo es­
pañol triunfe a su vez, de una ma­
nera definitiva, contra el pasado his­
tórico, lleno de glorias condenadas a 
proporcionar otros tantos fracasos en 
el transcurso del tiempo.

Cuanto más hacia el Sur se avan­
za. más se advierte el entusiasmo 
por la causa de la Repúbbca, y es

mayor la solidaridad hacia los repu­
blicanos españoles.»

Hasta aquí la carta de nuestro 
amigo, de un catalán que anda por 
las lejanas tierras de la Patagonia, 
recogiendo la vibración sentimental 
de unos españoles que allí viven, y 
que en medio de las grandes pre­
ocupaciones que comporta la ruda lu­
cha por la vida a que están entre­
gados. tienen para su patria y  para 
sus compatriotas un recuerdo, un 
gesto de solidaridad y  el deseo fir­
me de que en España triunfe de una 
vez para siempre el régimen de L i­
bertad y  de Justicia cuya defensa 
tanta sangre cuesta y tantos sacrifi­
cios exige, porque a su imperio se 
oponen los representantes de una 
concepción histórica que llenó el 
mundo de grandes éxitos guerreros 
y  de grandes fracasos políticos.

En Orán se írahafa acfiva y entu$iásf¿ 
mente en favor de la España repnbiitjii.
Se  constitnye un bloque antifascista con todos los eleme^ 

del Frente Popular francés j  español

Orán.—En «La Casa de España» 
se ha celebrado una Asamblea ex­
traordinaria para la elección de la 
Junta directiva.

En el acto, que se vió concmri- 
dísimo, se aclamó por la multitud al 
Gobierno del Frente Popular espa­
ñol, mostrándose con grandísimo en­
tusiasmo la adhesión a dicho Gobier­
no, a su representación en esta ciu­
dad y  al pueblo republicano español.

También se acordó, por aclama­
ción, intensificar los trabajos para la 
fusión de todos los núcleos antifas­
cistas franceses y españoles, cualquie­
ra que sea la ideología de unos y 
otros. El ideal antifascista es sufi­
ciente lazo de unión.

Durante el acto se recaudaron dos 
mil francos, que se destinaron a ad­
quirir lana, con objeto de confeccio­
nar prendas de abrigo para los huér­
fanos y  niños españoles evacuados.

La nueva [unta directiva del Fren­
te Popular de Orán se ha puesto al 
habla con los elementos del Centro 
Español Democrático y  Centro de 
Divulgación Social, para constituir 
un Comité de coordinación.

Con esto se llegará a la unidad

absoluta de la colonia antifa; 
legrada por los partidos y  siü^j 
afectas al Frente Popular 
por los elementos españcáes.

También ha empezado, a iitip^ 
de este Comité, la campaña j  
fancia evacuada, repartiéndose 
llares de sellos. Se han entrega^ ̂  
Comité cajas de leche condensatt 
destino a los niños españoles.

En Orán los amigos de la 
blica española y  los antifascistas 
dos, trabajan activa y entusiasta 
mente en favor del pueblo es¿jiy
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D I A R I O
responden siempre 
a la  veracidad mái

estricta

las fuerzas de carabineros oue parffcliif 
ron en la conanisla de Teruel, son felicifi- 

das por su empuje y caballerosidad
El «Boletín Oficial del Instituto de 

Carabineros» publica la siguiente or­
den :

«Brigada 87 de Carabineros: [Sa­
lud. valientes! ¡ Compañía de dina­
miteros ! i Mi honda emoción I

Vuestro heroico comportamiento 
en la conquista de Teruel, llena de 
orgullo al Instituto. ¡Y  a España 1 
Los cronistas de guerra extranjeros 
que han seguido los pasos de nues­
tro Ejército han hablado de vosotros 
con sincera admiración. Admiración 
por vuestro empuje incontenible en 
el asalto de posiciones que parecían 
inexpugnables y  admiración mayor 
por vuestra conducta nobüísima, ca­
ballerosa, española, dentro de la ca­
pital que estabais rindiendo. Habéis 
realizado plenamente aquella aspira­
ción que en los primeros días de la 
guerra expuso el actual ministro de 
Defensa: en la pelea, duros; con 
el vencido, generosos.

Cuando los prisioneros, por milla­
res, desfilaban entre vuestros fusiles, 
un silencio respetuoso o palabras de 
aliento de vuestros labios, escoltaban 
su marcha. Y ni siquiera pudo variar 
esa conducta, propia del aliento, el 
recuerdo doloroso del hallazgo en la

posición de «Pancho Villa» át 1» 
cadáveres mutilados de unos canl» 
ñeros que habían caído en poder ü 
enemigo pocos días antes a aun « 
un golpe de mano. Y  cuando k 
población civil espantada, temittii 
ser víctima de las atrocidades ^  
nos atribuyen los traidores, se »  
contró con vuestro trato de beí» 
nos y  gritó su maldición contrita 
infames embusteros de la Españi»' 
gra. Los comerciantes, que espenk* 
ver asaltadas sus tiendas por las 
zas vencedoras, como hacen sieaf* 
los ejércitos invasores y cotno ta  ̂
sobre todo, el ejército fascista, se *  
contraban con que los soldadc^. 
la reconquista de nuestra Patria. •  
buscaban algún alimento, daba»* 
cambio su dinero. ¡ Los soldado»^ 
publícanos que asaltan las trindw 
despreciando a la muerte, p»S^fi
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pleno combate el botín que iba' 
quistando su esfuerzo! [Corop 
miento magnífico, que no nos 
rán la justicia de reconocer! , 

¡Carabineros de la 87 Briga ,̂ 
Con soldados como vosotros, la 
pública tiene asegurada la vicJO" 

¡Salud, valientes! — El Dn*'* 
General, Víctor Salúzar.»

EIL N IÑ O  J E I S U S  N A Z
E s  M«a manía m u y conocida de los boches. S u s  

sabios con anltparras descubren siem pre en ¡a ge­
nealogía de los grandes hom bres, donde quiera  
que hayan nacido, sangre alemana. N o hay in ­
ventor, ni héroe, n i músico, ni poeta, n i novelista, 
n i filósofo que no pertenezcan a esa raza p riv ile ­
giada, verdadera sem illa de lo Etern o. ¿ Y  W eid- 
m a n n 7 ¿N o  es alem án cien por c ie n } P ero  de él 
y  de  ju  genealogía no se ocupan en estos momen­
tos a l otra lado d e l R h in . E n  cambio, se  dedican  
a tnazificar» al niño Jesús.

<íEa N avid ad  —  declaran esta sem ana ciertos 
órganos oficiales del partido nacionalsocialista  —  
nb es n i una fiesta  religiosa n i una fiesta  cris­
tia n a ; en prim er lugar, Jesú s no nació en un pe­
sebre nevado, el 25 de diciem bre, sino en plena 
vendim ia, en septiem bre.» L a  tCorrespondencia 
oficial» a firm a : «La fiesta de N avidad no es sino 
la  fiesta d e l solsticio de invierno, la fiesta  del 
thom bre del Norte» qúe ve sa lir  al sol de nuevo  
por e l horizonte; es la fiesta de todos los alemanes 
del mundo. E s  esencialmente germ ánica. Y  todos 
los ingenuos cánticos que la Ig lesia  católica se ha

apropiado no son m ás que manifestacum** 
alma y  de la piedad alemanas.»

Quedamos enterados: Je sú s  no nació 
tina sino en P rusia  y  no en un establo, 
buey rum iante y  un asno que rebuzna, 
un cuartel, a l son de clarines y  tambores- 
cuna no tuvo un poco de paja , sino bay-i^‘ ^  
Y  los reyes le llevaron, como presente. 
balas... y  una máscara contra los gases.

>la

Y  los ángeles, aquella noche —  noche
tiem bre  — , iban en aviones de bombardeo. 
la cuna no dejaron caer ju gu etes, sino gase^ _ 
xiantes. N o proclam aron: tPaz en  la tierra 
hom bres de buena voluntad», sino *Guerra 
piadada a los pueblos que no son alemanes 
por cien». • «

E»i el nuevo  nacimiento nacional-socúuis 
qué niño tomarán de modelo para hacer la r  
del divino bebé}

i A h í  S in  duda a H it le r  cuando estaba es­
tillas ; por fortuna existen  retratos suyos-
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